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MONICIÓN

Nos reunimos hoy frente a Jesús Eucaristía en un momento de oración, al
celebrar la 63.ª Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones. Este año
2026, el Papa León XIV nos propone como lema: “El descubrimiento
interior del don de Dios”.

El descubrimiento interior del don de Dios

Estamos aquí para adorar a Jesús Eucaristía y darle gracias por el don
de la vocación; para pedirle, además, que siga enviando obreros a su
mies. Oramos de manera especial por:

Las vocaciones al sacerdocio, para que el Señor siga llamando
pastores según su corazón.
Las vocaciones a la vida consagrada, para que no falten
consagrados que sean un reflejo de la luz del Evangelio.
Los matrimonios y familias, para que sus hogares sean semilleros de
amor y fe.
Los laicos misioneros, para que transformen el mundo desde sus
realidades cotidianas.

Con fe y esperanza, abramos nuestros corazones y comencemos este
espacio de adoración.

I. CANTO EUCARÍSTICO
II. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
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III. REZO DE LA ESTACIÓN 
V. Seas por siempre bendito y alabado.
R. Mi dulcísimo Jesús por mi amor sacramentado. 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria…

IV. ADORACIÓN EN SILENCIO
V. LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

(3 Veces)

Jesús mío, creo que estás realmente en el Santísimo Sacramento.
Te amo sobre todas las cosas y te deseo en mi alma. Ya que ahora
no puedo recibirte sacramentalmente, ven al menos
espiritualmente a mi corazón.
Como si ya hubieras venido, te abrazo y me uno a ti; no permitas
que nunca me llegue a separar de ti. Amén.

Comunión Espiritual 
(Escrita por San Alfonso María de Ligorio)

Jesús recorría todas las ciudades y aldeas enseñando en sus
sinagogas, predicando el Evangelio del Reino y curando todas las
enfermedades y dolencias. 
Al ver a las multitudes, se llenó de compasión por ellas, porque
estaban maltratadas y abatidas como ovejas que no tienen
pastor. Entonces les dijo a sus discípulos: «La mies es mucha,
pero los obreros pocos. Rueguen, por tanto, al Señor de la mies
que envíe obreros a su mies».

Del Evangelio según san Mateo 9, 35-38.

Palabra del Señor.

(Breve meditación)

(Se hace una pequeña pausa)
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VI. ADORACIÓN EN SILENCIO

¿Siento compasión por los que sufren o padecen algún dolor?
¿Hablo bien de la vida consagrada y la propongo a los que
conozco?
¿Rezo al menos un Ave María diario por las vocaciones? ¿Ofrezco
algún sacrificio?
¿Le pido a Dios que cuente conmigo como su obrero para su viña?
¿A qué misión me está llamando Dios?

Señor Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote: ante tanta destrucción en la
familia y en la sociedad, y de tantas personas que no te conocen, te
suplicamos:

VII. CANTO EUCARÍSTICO
VIII. LETANÍAS

Preguntas para la meditación personal:

R. Señor, envía operarios a tu mies

V. Para que no falten padres y madres de familia que lleven a los
niños a ti. R. 
V. Para que los abuelos digan a sus nietos: «he ahí vuestra Madre»,
mostrándoles a la tuya. R.
V. Para que, con la Palabra predicada por los catequistas y los
misioneros, vean los ciegos del alma, oigan los sordos, resuciten los
muertos y encuentren consuelo los pobres. R.
V. Para que las jóvenes que Dios está llamando a la vida consagrada
respondan alegremente. R.
V. Para que la oración de los contemplativos sostenga a tu Iglesia. R.
V. Para que haya quien administre los sacramentos de la confesión y
unción de los enfermos; así los oprimidos por el diablo sean liberados,
los justos se justifiquen más y los santos se santifiquen aún más. R.



5

V. Para que en todo lugar se ofrezca a tu nombre la limpia oblación
de la Hostia pura, santa e inmaculada que repare los pecados del
pueblo. R. 
V. Para que no quede un solo pueblo sin sagrario y sin sacerdote que
lleve al pueblo hacia Ti. R.

V. María Inmaculada, Madre y Reina de los consagrados a Dios.
R. Di a tu Hijo con la misma eficacia que en las bodas de Caná: «Mis
hijos de la tierra no tienen sacerdotes ni religiosos».
V. Ángeles de la guarda de los niños y de sus padres; san José,
patrón de la Iglesia Universal.
R. Pidan y trabajen por el fomento de vocaciones sacerdotales y
religiosas

IX. CANTO PARA LA BENDICIÓN
A tan grande Sacramento

A tan grande Sacramento adoremos con fervor; y a Jesús aquí presente
renovemos nuestro amor. Acudamos todos juntos, al encuentro del Señor.
Gloria al Padre Omnipotente, y a su Hijo el Redentor y al que de ambos
procedente al Espíritu de amor, tributamos igualmente Alabanza, gloria y
honor. Amén.

V. Nos diste pan del cielo. 
R. Que contiene en sí todo deleite. 

(T.P.ALELUYA)

(T.P.ALELUYA)

Oh Dios, que en este admirable sacramento nos dejaste el memorial de tu
Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados
misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos
constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y
reinas por los siglos de los siglos.
 Amén.

Oremos:
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X. BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO SACRAMENTO

XI. PRECES DE DESAGRAVIO
Bendito sea Dios, 
Bendito sea su santo nombre,
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre,
Bendito sea el nombre de Jesús,
Bendito sea su Sacratísimo Corazón,
Bendita sea su Preciosísima Sangre,
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar,
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito,
Bendita sea la Excelsa Madre de Dios, María Santísima,
Bendita sea su santa e inmaculada concepción
Bendita sea su Gloriosa Asunción a los cielos,
Bendito sea el nombre de María virgen y madre
Bendito sea San José su castísimo esposo,
Bendito sea Dios en sus ángeles y santos.

Danos Señor, sacerdotes santos,
Danos Señor, consagrados santos, 
Danos Señor, matrimonios santos.

XII. RESERVA Y CANTO FINAL
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES

Señor Jesús, Buen Pastor,
Tú que nos llamas a seguirte con alegría,
danos la valentía de responder a tu amor

con un corazón generoso y sin miedo. 

Concede a los jóvenes el discernimiento interior,
para que, en medio del ruido y las prisas del mundo,

se atrevan a entrar en el silencio de su propio corazón, 
reconociendo ahí el don precioso de tu llamado.

Señor, revélales la belleza de la vocación.
Que no la vean como un camino de renuncias tristes,

sino como la aventura más grande de la libertad:
la de ser plenamente ellos mismos al entregarse a Ti.

Que acompañados por la comunidad 
y guiados por tu Espíritu,

aprendan a hacer de su vida 
una ofrenda de amor y esperanza.

Amén.
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